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BIBLIOGRAFÍA: Lo redactado en la nota precedente, como toda literatura que se precie, no se aparta un 
punto de la verdad, y aunque parezca mentira, no existe modernamente una edición del soneto en la que 
se haya planteado la colación de las numerosas variantes; todos los estudiosos, editores, críticos y 
admiradores devotos, lejos de ponerse colorados, se han limitado a reproducir una de las versiones más 
divulgadas. Semejante desidia filológica sea, tal vez, porque, al haber pasado el poema a dominio de la 
gente, no sufre menoscabo alguno con esos cambios menores en su trasmisión. La que aquí ofrecemos 
procede de la elección propia de diferentes variantes, cuyo comentario y justificación serán de otro lugar1. 
Antonio Rodríguez-Moñino dejó entre sus borradores un estudio sobre el ‘Voto a Dios’ de Cervantes (cf. 
Daniel Eisenberg, «Repaso crítico de las atribuciones cervantinas», Nueva Revista de Filología 
Hispánica, XXXVIII, 1990, p. 478 n. 3); no sabemos si colacionaría las versiones de la Hispanic Society 
y esbozaría también alguna sospecha sobre el testimonio del recitado de la ‘octava’ del ‘poeta fanfarrón’, 
según aparece en Francisco de Ariño. Sucesos de Sevilla de 1592 a 1604, ed. Antonio M. Fabié, Sevilla, 
1873. El fragmento en cuestión se publicó por primera vez en el monumental Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos, formado con los apuntamientos de Don Bartolomé José Gallardo, 
ed. de M. R. Zarco del Valle y J. Sancho Rayón, I-IV, Madrid, Gredos, 1968 (= 1863-1889), I, cols. 1258-
1259, en el apéndice de Aureliano Fernández-Guerra, titulado «Noticias de un precioso códice de la 
Biblioteca Colombina», como nota para ilustrar el desiderátum de indagar ‘otras muchas obras de 
Cervantes que andan por ahí descarriadas’. Nadie ha aportado hasta ahora una lectura crítica del 
‘manuscrito en folio de Sucesos de Sevilla, 1592-1604, propio del Sr. D. José Sancho Rayón’; antes bien, 
la probabilidad del hecho concreto del recitado la destaca José Luis Fernández de la Torre, «Historia y 
poesía: algunos ejemplos de lírica ‘pública’ en Cervantes», Edad de Oro VI (1987), 115-131, y todos, 
pese a sus diferentes enfoques y comentarios, la han venido dando por verídica: Francisco Rodríguez 
Marín, «Una joyita de Cervantes», en Estudios cervantinos, Madrid, Atlas, 1947, 351-363; Francisco 
Ayala, «El túmulo», Realidad y ensueño, Madrid, Gredos, 1963, 42-56; Elias R. Rivers, «Viaje del 
Parnaso y poesía sueltas», en Suma Cervantina, eds. J. B. Avalle-Arce y E. C. Riley, Londres, Tamesis 
Books, 1973, p. 133; Stanko B. Vranich, «El ‘Voto a Dios’ de Cervantes», en Ensayos sevillanos del 
Siglo de Oro, Valencia-Chapel Hill, Albatros Hispanófila, 1981, 94-104; Antonio Prieto, «Cervantes 
poeta», en La poesía española del siglo XVI, Madrid, Cátedra, 1987, t. II, p. 732; Adrienne Laskier 
Martín, «Por honra principal de mis escritos», en Cervantes and the Burlesque Sonnet, Berkeley, 
University of California Press, 1991, pp. 102-114, y 256-258; e incluso quien, en su interpretación del 
soneto, le atribuye intenciones y actitudes del autor del Quijote Apócrifo, E. C. Graf, «Escritor/Excretor: 
Cervantes’s ‘Humanism’ on Philip II’s Tomb», Cervantes: Bulletin of the Cervantes Society of America 
19.1 (1999), 66-95. Apuntó su incredulidad sobre el ‘testimonio personal de F. Ariño’ acerca del recitado 
del soneto a pie de túmulo Nicolás Marín, «Una nota al Viaje del Parnaso», Anales Cervantinos XXII 
(1984), 201-220: a este profesor de la Universidad de Granada, donde estudió nuestro amigo Julio 
Asencio, pertenece la sagaz observación sobre la declaración de autoría, que ha sido ignorada, o 
ninguneada, por toda la crítica. Un panorama que enseña y deleita ofrece nuestro paisano José Manuel 
Caballero Bonald, en su Sevilla en tiempos de Cervantes, Barcelona, Planeta, 1991. En los prólogos de 
Novelas Ejemplares y Comedias y Entremeses hay testimonios de ese baúl de originales, ‘cuya pérdida o 
dispersión significa el máximo desastre en toda la historia de las Letras españolas’, según Francisco 
Márquez Villanueva, «La tía fingida: literatura universitaria», en Trabajos y días cervantinos, Alcalá de 
Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 1995, p. 187. Reveladoras resultan sobre «Cervantes, poeta», 
las páginas de Luis Cernuda, en Poesía y Literatura I y II, Barcelona, Seix Barral, 1971, pp. 246-256. Por 
último, nuestro homenajeado en «Tierra de Alguien», Juan Ruiz Peña, en su «Al margen del Viaje del 
Parnaso», Anales Cervantinos XXV-XXVI (1987-88), 365-370, da una muestra más de su hombría de 
bien y de su humilde amor al ‘arte dulce de la agradable poesía’. 

                                                 
1 Véase José Solís de los Santos, «Una edición crítica del soneto ‘Voto a Dios’ de Cervantes», en Lecturas 
del ‘Quijote’ (con un epílogo sobre el soneto “Voto a Dios, que me espanta esta grandeza”), eds. J. Montero, 
M. Palenque, I. Román Gutiérrez, [Philologia Hispalensis XVIII/2 (2004)], Sevilla, Facultad de Filología, 
2006, 237-261. 
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